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Reserva
de Biósfera Valdés

La UNESCO aprobó la creación de la Reserva de Biósfera Valdés 

que integrará casi dos millones de hectáreas. El sector Península 

anteriormente fue designado como Patrimonio de la Humanidad
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Nunca dejan de impactarnos las palabras del Perito 

Moreno escritas en  su carta renunciando, a favor de 

la Nación, a tomar posesión de las maravillosas tierras 

que el estado nacional le cediera en compensación 

a su arduo trabajo estableciendo los límites con la 

hermana República de Chile. Decía en uno de sus 

párrafos: “Los fenómenos físico naturales que allí se 

observan empiezan a atraer a los estudiosos, que se 

entregarán cómodos a sus investigaciones fructíferas, 

y los maravillosos escenarios de lagos y torrentes, de 

las selvas gigantes, de la montaña abrupta y del hielo 

eterno…”. Esta belleza que a él lo deslumbró continua 

hacia el sur, acompañando la cordillera de Chubut, 

Santa Cruz  y Tierra del Fuego.

Estos territorios se designan con el nombre de “bos-

ques andino-patagónicos” y constituyen una de las 

regiones de mayor valor paisajístico del mundo. En el 

sentido este-oeste constituye una angosta franja que 

desciende de los Andes hasta encontrarse con la es-

tepa patagónica. La sucesión de innumerables lagos 

en un marco montañoso de las más diversas formas 

y alturas, con muchos cerros que lucen sus picos con 

nieves eternas.

Estas características se observan con énfasis en el 

noroeste de la provincia de Santa Cruz. El  famoso in-

vestigador y explorador italiano Clemente Onelli, narra 

en su libro Trepando los Andes:” Modifiqué el rumbo 

hacia el Oeste siguiendo el valle del río Belgrano, que 

abandoné cuando nítida y clara se distinguió la grande 

abra en la montaña, en cuyo fondo debía estar el lago 

Belgrano. Pero éste, á pesar del galope de dos días, 

era aún invisible, tanto que dudé si me habría equivo-

cado, hasta que desde una alta colina glacial donde 

fui para rectificar mi rumbo, lo divisé en el bajo, azul 

como turquesa de Kiraz, y rodeado por renegridas 

montanas á pique..” 



El Belgrano, junto a los lagos Volcán, Península, Escon-

dido, Azara, Nansen forman  parte del Parque Nacio-

nal y Reserva Estricta Perito Moreno, considerada por 

muchos como una de las áreas protegidas del sector 

andino más agreste. Desde su creación en 1933 hubo 

es ese espacio cuatro estancias, que a lo largo de los 

años fueron dejando la pastura de ovinos, permitiendo 

la recuperación gradual del ambiente natural.

Una de estas estancias era “El Rincón”, hasta hace 

poco propiedad del  The Conservation Land Trust  

organización encabezada por del reconocido conser-

vacionista Doug Tompkins, quien el 16 de mayo de 

2013 donó a la Administración de Parques Nacionales 

las casi 15.000 hectáreas que lindan con la parte norte 

del Parque Nacional Perito Moreno, permitiendo una 

interesante expansión de esta unidad de conservación.

En el Sitio en Internet Conservaciónpatagónica.com 

se expresa: “El Rincón abarca el Valle del Río Lácteo, 

el cual provee acceso a la impresionante-y aun no 
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escalada-ladera sur de San Lorenzo, la segunda cima 

más alta de la Patagonia. Su superficie de granito y su 

icónica silueta piramidal hacen que este cerro parezca 

el “Everest” de la región.

Doug Tompkins visitó El Rincón por primera vez en 

1992 para descubrir rutas en la ladera sur de San 

Lorenzo, considerado como uno de los desafíos más 

grandes de los Andes en la Patagonia. Doug recuerda 

su primer encuentro con esta propiedad: “Visité por 

primera vez el Parque Nacional Perito Moreno en 1992, 

para explorar la pendiente sur del Cerro San Loren-

zo. Mi plan era volver después para hacer el primer 

intento en esta pendiente, la más grande y quizás la 
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